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Sesión con padres / Sesión con niños

Formación del Catequista

◊	 Igual que en el tema anterior, conviene 
que repases los puntos del Compendio 
del Catecismo de la Iglesia Católica que 
corresponden a este núcleo: 296-311, 
391-400.

◊	 Jesús muestra en sus palabras y 
acciones la inmensa alegría que damos 
a Dios cuando nos convertimos. 
Conviene adquirir el hábito de 
realizar actos de contrición y acudir 
con frecuencia al sacramento de la 
Confesión para confesar los pecados, 
también los veniales: no hace falta 
decir todos los pecados veniales, pero 
sí algunos, pues nos han de doler por 
pequeños que sean.

La sesión con padres

A. Desde el cuaderno de actividades

Sugerimos que en la reunión se traten, si 
hay tiempo (los padres complementarán 
por su cuenta),  los siguientes puntos:

El catecismo al rescate

El catecismo Jesús es el Señor destaca una serie de 
puntos breves que son un resumen básico del contenido 
fundamental, las ideas más sencillas y claras que nos ayudan 

a entender nuestro día a día y los mejores caminos para 
relacionarnos con Dios y con el prójimo. Tus hijos ven estos 
puntos. Dale una vuelta a los comentarios que te sugerimos 
para preparar el terreno.

Jesús salía al encuentro de los pecadores y acogía 
siempre a los que se arrepentían.

1. Para Jesús, ¿qué era más importante: 
perdonar los pecados o hacer milagros?

2. Fíjate en que, en cada Eucaristía, ...

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

“Jesús mismo perdonó los pecados 
a muchas personas; eso era más 
importante para él que hacer milagros. 
Veía en ello el gran signo de la llegada 
del reino de Dios, en el que todas 
las heridas serán sanadas y todas las 
lágrimas serán enjugadas. El poder 
del Espíritu Santo, en el que Jesús 
perdonaba los pecados, lo transmitió 
a sus apóstoles. Cuando nos dirigimos 
a un sacerdote y nos confesamos, nos 
arrojamos a los brazos abiertos de 
nuestro Padre celestial”.

YouCat, n. 227

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Ver cómo se confiesan papá y mamá es algo que 
ilumina poderosamente la vida cristiana de los hijos.

36. Jesús nos trae el perdón de Dios Padre
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Vasily Polenov, Jesús y la mujer pecadora

Jesús perdona a los que han pecado y se han alejado 
de Él porque es misericordioso como su Padre Dios.

3. Si Jesús perdona siempre, ¿por qué no 
acudimos más a Él cuando nos damos 
cuenta de que hemos pecado?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La tentación que suele asaltar a quienes 
viven en pecado es eludir el recuerdo de 
esos hechos, palabras, pensamientos u 
omisiones que avergüenzan y humillan; 
pero que también atan y nos impiden 
abrirnos a los demás y a sus necesidades. 
Hay que salir de esa situación con valentía 
mirando a Jesús: el pecado no es un 
problema limitado a la propia conciencia, 
pues consiste en una ofensa al mismo Dios 
(y al prójimo) que siempre espera que 
vuelvas.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Pregunta a tus hijos: ¿cuál es el rasgo más 
característico de Jesús? La respuesta, después de que lo 
hayan discutido, es: “la misericordia”

Hoy, cuando reconocemos que no hemos sido fieles a 
las enseñanzas de Jesús y le pedimos perdón, Él nos 
perdona.

4. Francisco dice que hay tres palabras que 
definen a las personas: permiso, gracias y 
perdón ...

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Llama la atención que, al entrar en relación 
con personas educadas, con frecuencia 
se escuchan términos como “disculpe”, 
“perdóneme”, “con permiso”, “lo siento”, 
etc. Estas reacciones se aprenden, sobre 
todo, en la familia. Y se comienza entre los 
esposos.

El perdón que Jesús nos concede en la 
confesión es la respuesta a esa necesidad 
de pedir perdón y de perdonar. Solo el 
perdón hace posible que las personas 
cambien y el mundo mejore.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Enseñamos, con el ejemplo, a pedir perdón 
con frecuencia, cuantas veces sea necesario en muchas 
ocasiones que nos ofrece la convivencia familiar. Así crece 
nuestra humildad y los demás nos pueden acoger mejor, 
sin rencor.

El vídeo recoge varios textos de Francisco sobre la elocuencia 
de la sencillez. Pueden servir para ser comentados en grupo.

Para responder con nota

El Catecismo de tus hijos contiene los siguientes textos. Pulsa 
sobre cada uno de ellos: te proporcionará información útil 
para explicárselo mejor.

 Jesús siempre se compadeció de los que sufrían y 
perdonó a muchos pecadores. A todos les anunciaba 
esta Buena Noticia: «No necesitan médico los sanos 
sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores» (Mc 2, 17).

6. Entonces, la gente que es buena y justa 
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no necesita ser perdonada por Dios, ¿no es 
así?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Jesús dice explícitamente que no ha venido 
a llamar a los justos. Quien se considera 
justo, está perdido. 

Bart Simpson - Guía Para La Vida

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Hay que querer igual a todos los hijos, pero es 
preciso volcarse más en quien más lo necesita.

Ocho consejos del Papa Francisco para mejorar la vida en 
familia: pueden ser de utilidad para comentarlos en grupo.

 Para anunciar a todos que Dios Padre siempre está 
dispuesto a ofrecernos su perdón y su misericordia, 
Jesús contó una parábola: un padre esperaba que su 
hijo, que se había alejado de él y había malgastado 
su herencia, volviera a su lado. Un día el hijo, 
arrepentido, decidió regresar a su casa. Y así dice la 
parábola: «Cuando todavía estaba lejos, su padre 
lo vio y se conmovió y, echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: Padre, 
he pecado contra el Cielo y contra ti, ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus criados: 
vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias 
en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; 
celebremos un banquete porque este hijo mío estaba 
perdido y lo hemos encontrado» (Lc 15,11-32).

6. ¿Hay alguna situación en la vida en que a 
Dios le sea imposible perdonar?

7. Película de Valiván sobre la parábola del 
hijo pródigo. 

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“En cualquier situación de la vida, no 

debo olvidar que no dejaré jamás de ser 
hijo de Dios, ser hijo de un Padre que 
me ama y espera mi regreso. Incluso en 
las situaciones más feas de la vida, Dios 
me espera, Dios quiere abrazarme, Dios 
me espera”.

Francisco, Catequesis, 11.V.2016

El regreso del hijo pródigo, Marc Chagall

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Escuchar juntos y disfrutar la versión de la 
parábola del hijo pródigo cantada magníficamente por 
Valiván.

Valiván, El hijo pródigo

También Zaqueo, que se arrepiente de ser injusto 
con los demás, recibe el perdón: «Hoy ha sido la 
Salvación de esta casa. He venido a buscar y a salvar lo 
que estaba perdido» (Lc 19, 9-10).
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8. ¿Para pedir perdón es suficiente con las 
palabras?

9. Pide a papá o mamá que te cuenten la 
historia de Zaqueo.

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

Zaqueo era recaudador de impuestos. Ese 
oficio estaba muy mal considerado por el 
pueblo: los veían como “colaboracionistas” 
del poder romano, lo que para los judíos 
era vergonzoso y motivo de deshonra.

Nosotros nos vemos reflejados en Zaqueo: 
quien busca a Jesús, lo encuentra, a pesar 
de todos sus defectos, problemáticas y 
pecados.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Los niños deben aprender que pedir perdón 
no se hace solo con palabras, sino que los hechos han 
de demostrar que de verdad uno está arrepentido, 
“compensando” el daño causado con creces, como hizo 
Zaqueo. Eso se manifiesta con gestos: un beso, un regalo, 
más empeño en portarse bien, etc.

Historia de Zaqueo

Para hacer en familia: Oración 

13. La oración es para rezarla en voz alta 
con los niños. 

Vivir el perdón es un signo de los 
cristianos.

Jesús nos invita a orar diciendo: 
«Padre, perdona nuestras ofensas como 
también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden».

Nosotros decimos: 

¡Señor, ten misericordia de nosotros, 
porque hemos pecado contra Ti! 
¡Muéstranos tu misericordia y danos tu 
Salvación!

Oración de la Divina Misericordia.

B. Otros apartados

¿Y si a mí no me cuadra?

¿No es muy cómodo eso de que los 
católicos vayan, se confiesen y piensen  que 
ya está todo arreglado?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

Muchos pecados causan daño al 
prójimo. Es preciso hacer lo posible para 
repararlo (por ejemplo, restituir las cosas 
robadas, restablecer la reputación del 
que ha sido calumniado, compensar 
las heridas). La simple justicia exige 
esto. Pero además el pecado hiere y 
debilita al pecador mismo, así como sus 
relaciones con Dios y con el prójimo. 
La absolución quita el pecado, pero no 
remedia todos los desórdenes que el 
pecado causó. Liberado del pecado, el 
pecador debe todavía recobrar la plena 
salud espiritual. Por tanto, debe hacer 
algo más para reparar sus pecados: debe 
“satisfacer” de manera apropiada o 
“expiar” sus pecados. Esta satisfacción 
se llama también “penitencia”.

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1459

_________
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Una cosa es que uno se encuentre con 
Jesús, como le ocurrió a Zaqueo, y otra es 
aceptar la realidad de que Jesús ya no está 
por aquí. La Confesión es como un engaño.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La Confesión no es un engaño, sino 
algo sagrado y, en lo sagrado, no hay 
que dejarse llevar por las apariencias. El 
penitente pide perdón a Dios a través de 
una persona que, por supuesto, es también 
un pecador, pero que actúa en nombre de 
Cristo. Cuando dice “yo te perdono” es Jesús 
quien perdona. Eso es lo que hemos vivido 
los cristianos desde el principio, fiados de 
las palabras del Señor: “A quienes perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados” (Jn 
20, 23). 

Contrición, confesión, penitencia

Para hacer familia :  Entre los dos

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Con el testimonio, y también con la 
palabra, las familias hablan de Jesús a 
los demás, transmiten la fe, despiertan el 
deseo de Dios, y muestran la belleza del 
Evangelio y del estilo de vida que nos 
propone. Así, los matrimonios cristianos 
pintan el gris del espacio público 
llenándolo del color de la fraternidad, 
de la sensibilidad social, de la defensa 
de los frágiles, de la fe luminosa, de 
la esperanza activa. Su fecundidad se 
amplía y se traduce en miles de maneras 
de hacer presente el amor de Dios en la 

sociedad”.

Amoris Laetitia, n. 184

_________
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Sesión con niños

Además de la formación que reciben de 
sus padres -que es la más importante-, los 
niños participan también en la catequesis 
con sus pequeños colegas. Es un modo 
apropiado para que aprendan a vivir la 
fe en la comunidad cristiana, a la vez que 
lo hacen los demás. Así se refuerza y se 
complementa lo aprendido en el hogar.

Tema

1.	 Comenzamos con una oración 
espontánea, en silencio, precedida de 
la Señal de la Cruz. 

2.	 Lee y explica el tema (lo que está en 
los cuadros sombreados: rojos, azules, 
verde y crema) resaltando:

◊	 El tema anterior se centraba en 
reconocernos pecadores. Este, en 
el amor misericordioso de Dios.

◊	 El relato de Zaqueo muestra cómo 
la misericordia de Cristo lleva a la 
conversión. En el perdón siempre 
hay dos dimensiones: Dios que 
ama y el hombre que se arrepiente.

◊	 El amor de Dios es más fuerte 
que el pecado: donde abunda el 
pecado del hombre, sobreabunda 
la gracia de Dios.

3.	 Proclamación de la Palabra: leer la 
parábola del hijo pródigo.

4.	 Diálogo: ¿qué quiere decir que la 
Eucaristía es un sacrificio? ¿Qué se 
ofrece y qué se perdona?

5.	 Actividad: recordar situaciones en 
las que los niños se han perdonado 
o han sido perdonados. También 
aquellas en las que no ha habido 
perdón. ¿Cuándo debe perdonar un 
cristiano?

6.	 Actividad: para reconocer que somos 
misioneros, representar, cantar o leer 
de forma dialogada alguna de las 
parábolas de la misericordia.

7.	 Repasamos los puntos del 
Catecismo que corresponderían a 
este tema: son los números 59 y 60.

8.	 Cada uno revisa el compromiso 
anterior y hace un nuevo compromiso 
para ofrecerlo después a Jesús. 
Sugiere que consista en perdonar y 
ser misericordioso con los demás, tal 
y como lo es Dios con nosotros.

9.	 Acabamos rezando juntos la oración 
final del tema y el Padrenuestro, 
poniendo énfasis en las palabras: 
“Perdona nuestras ofensas, como 
nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden”.

Fuente utilizada: Guía Básica del Catecismo 
Jesús es el Señor.


